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RESUMEN

El artículoanalizael simbolismode la tierra, el aguay las materias
pastosasen la obradel poetaeslovacoMilan Rúfus,prestandoespecial
atención a sus valores imaginarios, de origen no visual. El estudio se
centraparticularmenteen la arcilla, consideradacomoarquetipode una
pasta primigenia simbolizadora de la vida, transición entre la dureza de
la materia inanimada y la fluidez, másespiritual,del agua.La tesisesque
estas imágenes materiales,así como las imágenesdinámicas del
campesinoquetrabajala tierra, transmitenporsí mismasciertasclaves
metafísicas y morales del autor.

PALABRAS CLAVE: imaginaciónmaterial,imaginacióndinámica,
tierra, agua,pasta,arquetipos

SUMMARY

“Wounded clay: Imagesof matter in te poetry of Milan Rúfus”
analyses the symbolism of earth, water and pasty matters in theworksof
theSlovakpoet,with specialregardto their imaginary,nonvisualvalues.
Thestudyparticularlyfocuseson clay as an archetypeof theprimitive
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paste that symbolizes life and representsthe transition betweenthe
hardnessof inanimatemattcrandthemorespiritual fluidity ofwater. The
theory here presented is that material images, aswcll asdynamicimages
of the peasantworking the land, unveil somemetaphysicaland moral
kcysof theauthor.

KEY WORDS: material imagination,dynamic imagination,earth,
water,paste,archctypes.

1. LA IMAGINACIÓN MATERIAL

La poesíadel autoreslovacoMilan Rúfus (n. 1928)ha dado lugara
una cantidadconsiderablede estudiosy comentarioscríticos. Los
enfoquesque sele han aplicadoson muy diversos:histórico-literarios,
comparatistas,estilísticos,sociológicos, filosóficos, religiososo, más
frecuentemente,una mezclade varios de ellos. Sin embargo,hay un
aspectofundamental de su poética que los investigadoresapenas
mencionan.Nos referimosa la imaginaciónmaterial, que el filósofo
francésGastonBachelard,en sus célebresensayossobrelos cuatro
elementosen la poesía, contraponea la imaginación Jbrmal. El
fundamentopsicológicode estadistinciónseríael siguiente:

Las fuerzasimaginantesde nuestroespíritu sedesenvuelvensobredos
ejesmuy dilerentes.

Unascobranvuelo antela novedad;serecreancon lo pintoresco,con lo
vario, con el acontecimientoinesperado.La imaginaciónanimadapor ellas
siempre tiene una primavera que describir. Lejos de nosotros,en la
naturaleza,ya vivientes,producenflores.

Las otras fuerzasimaginantesahondanen el fondo del ser; quieren
encontrarencl sera la vez lo primitivo y lo eterno.Dominanlo temporaly
la historia. En la naturaleza,en nosotrosy fuera de nosotros,producen
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La arcilla herida. 79

gérmenes;gérmenescuyaformaestáfijadaen unasustancia,cuyaforma es
interna(Bachelard,1978: 7).

SegúnBachelard,cadauno de estostipos de fuerzascreaimágenes
diferentes.La diferenciaentre unas y otras estaríaen el grado de
implicacióndel sujeto que, en el casode las imágenesmateriales,iría
másallá de la simple percepciónvisual; la suyaseríaunaexperiencia
física total y, además,creativa,puesiría precedidade una actividad
psíquicaensoñadora:“Ademásde lasimágenesde la forma, evocadastan
a menudopor los psicólogosde la imaginación,existen(...) imágenes
directasdela materia.Lavistalas nombra,perola manolas conoce.Una
alegría dinámica las maneja, las amasa,las aligera. Soñamosesas
imágenes de la materia, sustancialmente, íntimamente, apartando las
formas, las formasperecederas”(Bachelard,1978: 8). No vamosaquía
valorar la exactitud psicológica de estos planteamientos,sino su
aplicaciónconcretaal análisispoético.Y laexistenciade talesimágenes
de la materiaen la lírica de Milan Rúfusnospareceindudable.Hemos
constatadola presenciaen ella de ciertasimágenesrecurrentesqueno
parecentenersu origenen lapercepciónvisualde la realidad,fuentemás
usual de la figuración poética, sino en las cualidadesmateriales
imaginariasde ciertassustancias.Estascualidades-la consistenciaen
primer lugar- permiten a la imaginación del autor encontrar un
parentescoentre realidades en principio muy alejadas. Tomando
prestadaslas palabrasde Bachelard,podríamosdecir que su obra
“desciendeal germendel ser lo bastanteprofundamentecomopara
encontrarla sólida constanciay la hermosamonotoníade la materia”
(Bachelard,1978:8). Laapariciónde estasimágenesestanregularque
nos permite trazar unas coordenadassimbólicas profundas que
estructuran el universo poético del autor.

Convieneaclararqueno consideramosla imaginaciónmaterialcomo
el único principio de la poética de Rúfus. La capacidadevocadorade la
materia se conjuga con otrosnivelessemánticos,creandoun enunciado
de un complejosimbolismo.La imaginaciónmaterial nos parece,sin
embargo, de especial importancia por dos motivos: su presencia
recurrentey unificadora,y el hechode que, frente a otros nivelesde
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simbolismo, correspondea un estratomás básico;tan básicoque la
mayoría de los estudiosos lo pasa por alto o lo menciona sólo
fugazmente,sin analizar a fondo su plasmaciónconcreta en las
imágenes.’El proverbial arraigodel poetaen un paisaje(la montaña
eslovaca),unasociedad(la aldeatradicional) y un sistema de valores
determinados (la ética cristiana)ha desviadola atenciónde muchos
críticos haciainterpretacionesilusoriamenterealistas.Perola aparente
adhesión a una realidad ecológica y social, a nuestro juicio, nuncapodrá
explicardel todo la fuerzasugeridorade algunasimágenes,ni la validez
de su recepción por lectores ajenos a las circunstanciasextraliterariasdel
autor.

2. LA ARCILLA HERIDA

Hasta una lectura superficial de la poesía de Rúfusevidenciael papel
sustantivoqueesteautorconcedeala tierra. Yaenel poemainaugural
de su primerlibro publicado,Cuandomaduremas(A~ dozrieme)(1956),
leemos:“Las blandurasde laespigapalpahoy ¡ el rigor silenciosode la
tierra” ( “Mákkosti klasuohmatáva/ cines ticháprísnost’zozeme”).

La tierra y su cultivo tienen un lugarcentralen la obra ulterior del
poetaeslovaco,especialmenteen los libros Campanas(Zvony) (1968),
Genteen las montañas(Ludia y horách) (1970), La cuna (Kolíska)
(1972)y Mesade los pobres(SuNchudobn5ch)(1972).Entrelas diversas
realizacionesde estemotivo, constatamosla presenciade unaimagen
asombrosamente recurrente,quedesdeahoradenominaremosimagende
la arcilla herida. Se trata más bien de un grupo de imágenes
estrechamenteemparentadas:las huellasdel ganadoen el barro, las
roderasdel carro en el camino, los surcosdel aradoen el campoy

¡ Entre losautoresqueseñalanJaimportanciadela materiaen la poesíadeRtifus
estájoscíPeterka:“La regeneraciónpor lavuelta ala infancia,a los orígenesprimeros,
al alfabeto, a los elementosde las filosofías naturalespresocráticas;así podríamos
definir unafuenteclavede la obrade Rúfus” (Peterka,1984: 177).Viliam Maréok, a
propósitodel poemarioElhosque(Hora) (1978),opinaqueRúfusconfronta“la vida
del hombrecon el serde la materiaen general,el mito del destinohumanocon el mito
de la eternidaddc la materia” (Maréok, 1985: 82).TambiénValér Mikula haceuna
brevereferenciaal tema,que másadelantecomentaremospolémicamente.
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algunasotras variantes.Todas ellas tienen en común varios rasgos
fundamentales:

a) La insistenciaen la materiaterrestre(designadaa menudocomo
hlina, la arcilla) y en sus propiedades físicas, particularmente la
consistencia.

b) La ambivalencia semántica: sin dejar de ser imágenes de la tierra,
despiertanasociacionesmáso menosexplícitascon vivenciashumanas.

e) La ambigúedadvalorativa: la misma imagen puede evocar
sufrimiento o un sentimiento de armonía vital.

No debe extrañarnos la complejidad de esta imagen de la arcilla
herida,que,comotrataremosde demostrar,esinequívocamentematerial.
Bachelardnosadvierte:“Sin dudaesmarcade las imágenesmateriales
primeras-la durezaesunade ellas-querecibensin dificultadlas formas
másdiversas.La materiaesun centrode sueños”(Bachelard,1994: 82).
Antesde analizarlaen profundidad, veamos algunos ejemplos de sus
distintasvariantes:

1) Las huellasdel ganadoen el barroseasocianen ocasionescon el
sufrimiento humano. Así lo vemos en la imprecación a Dios de los
antibelicistas “Villancicos de Corea”(“Kórejskékoledy”): “Habla,por
Dios, cuando brilla la sangre en las heridas ¡ como agua en las huellas
queun búfalodejó en la arcilla, ¡ ¿quécalla tu rostro?”2(“Rozprávaj
preboha, ked’krv su leskney ranách/jak vot/a y ~l’apajach,kdebyvol
preNelhlinou, /éo miéz’tvoja tvár?”)

La misma imagen la encontramos en las primeras estrofas del
hermosopoema“Memoria” (“Památ”’), estavezsugiriendounadolorosa
experiencia erótica (tal vez de la adolescencia, como indicarían los
versos“mártiresdel amor/conla carapicada”):

Senderosdelos rebaños.Mártiresdel amor
con la carapicada.
En los pequeños moldes
de las pezuñas brilla un agua triste.
Comosiempre,comosiemprequealguiendemasiadopesado

2 Todas las traduccionesson del autor del artículo, mientras no se indique lo

contrarioen la bibliografía.
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pasapor nosotrosy nos arrancael llanto.

El llanto de un ansiaestéril,vino ruin en el molde
dela memoria.O, llantopor todo
a lo que,entregadoscomo un camino,
éramos capaces dc besar los pies.3

Debidoa la ambigúedadvalorativaquehemosmencionado,la imagen
de las huellas en el barro no siempre transmite unasensaciónpenosaen
Rúfus. Así, en “Arcilla de primavera”(“Jarnáhlina”) leemos:

El rocíode marzo,como un borrador,
le limpia los garabatosde las ruedas,
la temblorosaescrituralabriega.

La arcillaes sabia,sabesu alfabeto.
Tieneojos fielesy amarilloscomoun perro.
Cuandollevandemañanalos caballosfrescos,
igual quea unashijasabrazasuscascos.4

Comoen el poemaanterior,la relaciónde la tierra con los seresque
la pisan espresentadacomo un acto de sumisión,aquí, sin embargo,
desprovistode patetismoy, por el contrario, pleno de serenidady
armonía.

2) La imagen de las roderas del carro en el caminotieneen Rúfusdos
valoresdiferentesy, en cierto modo,contrapuestos.El primerode ellos

Chodnikystád. Muéenici Iásky 1 stvároutak pod’obanou./v drobn~’chkadlubách
po kop~’tku sa lesknesmutnávoda. ¡ Ako v=dy,ako v~dy.ked’ niekto prili~ t’a2k& ¡

prejdenami avyraziznáspíné.II Plaé.piancj túiby, psievino do od]iaiku 1 pnmiiii. Ó,
plaézav~etkS’m, ¡ éomusmeako cestaodovzdani/ vcdcli smenohypobozkat’.

Salvandola distanciade dos personalidadespoéticastan diferentes,es imposible
omitir aquí los versosde Luis Cernuda,teñidosa su vezde imaginaciónmaterial por
la contraposiciónpiedra-camino:“Yo, queno soy piedra,sinocamino¡ Quecruzanal
pasar los piesdesnudos,/ Muerode amorpor todosellos”.

~Marcovárosaako ~pongia¡ z nej pozotierahaky-bakykolies, ¡ sedliackepísmo
trasl’avé.II J-llina je múdra,vie jetoabecedu./ Ako pes~‘emé,2ltéoéi mA. /Ked’z rána
po ncj éerstvékonc vedá,¡ ch kopytájak dcérky objima.
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se asociatambiéncon cl sufrimientohumano:en el poema“Camino”
(“Cesta”) encontramos de modo muy explícito la analogíatierra/came
queya noses familiar. El caminose muestracomounaheridaprovocada
en la tierra por el paso de los carros.El sujetolírico seconfiesacontrito
por no ser capaz de conservarsus propias heridas con la misma
constanciaquela tierra:

Sé tus cosas.Lo indiferentelo escupimos.
Comprendotu reproche.

Todo se grabaen la memoriadela tierra
y no hay lugarparalo pocoprofundo.

Todotienesu hondura.Lo sufrido.
Y el camino siempre se clava en la carne.

La tierra recuerda.Y adviertea los dioses
Quepor ella traquetearonlas medas.5

La expresión “el camino siempre se clavaen la carne” esambigua.
Puedereferirse,en unametáforaanimista,a la “carne” de la tierra,herida
por los carros,o tambiéna la del sujeto lírico; en esteúltimo caso, el
caminoseríano sólo herida, sino también instrumentohiriente. Este
sentido está presente en otro poemahomónimo, donde falta, sin
embargo, la referencia explícita a las huellas del carro. Sus versos
parecen sugerir una relación dolorosamente amorosa (sadomasoquista,
sí senospermitela expresión)del sujetolírico con sutierra natal:

Caedela madrealhijo.
Otra vez el paisaje
restallacomoun látigo
el camino. (...)
No golpe,sino llamada.

5Viern tvojeveci. Vla2névypl’ujeme.¡ Rozumiemtvojcj vjtitke. II V~etko savr9va
do památi zeme¡A nieto miestapro plytké. II V~etkomá svoju hlbku. Pretrpené.¡ A
cestasa v~dy vre~edo mása.II Zempamátá.A bohompripomenie,1 Zerachotili PO nej
kolesá.
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Pero incluso el amor
dejaen elcuerpo
cicatriz.6

Sin embargo,las roderastambiénpuedenrepresentarel resultado
positivo del esfuerzohumano,comoen el poema“Frenos” (“Brzdy”):

Conla mandíbulaapretaday rechinando
resisteun hombre.Cargadohastaarriba
con unacargaque lo clavaen el suelo.

En la cabeza, como un sombrero de cardenal,
tieneun pan.(Y la durezaes su levadura.)

Poresogrita y, alaguantar,hacedaño.
Y pobrede! caminopor elqueviene.
Comoun tatuaje,trasél se arrastrael carril.

Y pobredel camino...Perdona,caminito.
Perosu ira es nuestrabendición.7

Estamismaimagense intelectualiza-y, en consecuencia,pierdesus
rasgosanimistas-en el poemaalegórico“Hay caminos” (“Só cesty”),
que alude al injusto encarcelamientodel poeta comunista Laco
NovomeskV:

Haycaminosduramentemarcados
porla ira delhombre.
CaminosdondeJacargaseinclina
y amenaza caer.
Entoncesel hombre

~‘Padáto z matky na syna.¡ Zasako biéom¡ cestiékouplieska 1 krajina. II (...)Nie
úder,ale volanie./1 Po láskev~ak / natelejazva¡ ostane.

~S ~cl’ust’ouzafatona ~kripajúc¡ savzpieramu2. Vysoko nalo±cn9¡ nákladom,
ktor9 ho do zemevbija. II Nahíaveakokradinálskyklobúk ¡ má chlieb.(1 tvrdost’ bÑva
jehokváskom.)II Pretokriéi a dr~iac,ubli~uje. ¡ A bedaceste,ktorouprichádza.¡ Jak
tetovaniekol’aj tiahneza nim. /1 A bedaceste...Odpust’, cesti&a. ¡ No jeho hnevje
na~ini po2ehnanini.
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subeencima
y en el ladocontrario
cargaelpesode todolo quees.
En esemomentoofrece
cuantosu nombreindica.
Hastaqueseenderezalo queiba a caer.

Entoncesbajay siguea pie.
Sin avidezde gloria, indiferenteal pago.
Y el carril,
el canil grabadoen la tierra
le dirá quéha ganado.8

En estos ejemplos es el hombre con su carro quien, como efecto
involuntariode su trabajo,inflige unaheridaal caminode tierra; porello
en “Frenos” le pide perdón.

3) Tambiénlos surcosdel aradopuedenrepresentarsecomoheridas
en la arcilla; porejemplo,enestosversosde “Antes de la siega”(“Pred
~atvou”):

Comosi, vendado todavía,
lentamentese curase
de las heridasprimaveralesdel arado,
calla cl paisajey no apresura?

O en el poema“Arado de otoño” (“Jesenn=pluh”):

“Olvida lo quehubo.
Y, caraa caracontigo,
piensaen lo quehabrá.No puedesvivir

8 St cesty,tvrdopoznaéené¡ mn~ov9mhnevom.¡ Ccsty,kdevycbjli sanáklad¡ a

hrozi pádom.II Vtedymu~ ¡ vystúpinañ ¡ ana protivnústranu¡ zavá=iv~etkÑm, éim
je. ¡ Ponúka¡ y tej chvíli vgetko,éo má PO mene.¡ M narovnása k pádusklonené.¡¡
Tu zostúpia d’alej ide pego.¡NelaénÑchvály,vla~n9k v9plate.¡A kol’aj, ¡kol’aj vrytá
do zeme,¡ mupovie,~omávyhraté.

‘>Akoby e~te y obvázoch¡ zdihavohojila sa ¡ z jarn~ch rán po pluhu, ¡ nenáhli
krajinaa mIél.
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del recuerdo,menosaúnde la gloria”.
dice el arado,y pardamentesangra.
el abrigo otoñalquele quita a la tierra.lO

Aquí, comoen la segundavariantede la imagende las roderas,esel
hombrequienhierea la tierra con su instrumentode trabajo(el arado),
si bien no lo hace por crueldad,sino como efecto involuntario de su
luchaporla supervivencia.

Perola imagende los surcostambiénpuedeaplicarseal ser humano;
en “Sueño” (“Sen”) leemos:“Tu apariencia,aradaporel desamor’(‘7=1
troja podoba,neldskouoraná’). La imagendel almahumanatrabajada
por el tiempo, igual que la tierra por el arado,estáasimismoimplícita en
estosversosde “Cada a una mujer (“List jednej ~ene”): “El tiempo,
como un labradorcon el filo del arado, 1 ya ahuecala multiforme
esperanza”(‘tas ako oró¿os/rin pluhu / iii kyprímit/ej storalcú’).

De todoslos ejemplosquehemosvisto hastaahorapodemosaislarlas
siguientesconstantes:

a) La relación entre imágenes de la tierra e imágenes humanas es
recíproca: cualquier marca en la tierra puede ser metafóricamente
designada como herida, y el dolorhumanopuedeserrepresentadopor
cualquiervariantede la imagende la arcilla herida.Ambosprocesos-el
animismo queconcedevida a la materiainerte y la representacióndel
hombre a través de imágenesmateriales-soncomplementariosen Rúfus.

b) En las imágenesde la arcilla heridael hombrepuedecumplir dos
funciones diferentes: bien sujeto paciente (un cuerpo que sufre,
representadometafóricamentepor la art-iDa), biensujetoagenteque,en
larealizaciónde su trabajo (producir los alimentos o transportarlos), deja
marcaso heridasa la arcilla.

e) Lasheridasde la arcilla sonvaloradasde forma ambiguacuandoel
serhumanoessujetopaciente-el dolor tambiénpuedeserconsecuencia
del amory, por tanto, señalpositivade que seha amado-,mientrasque,

,,Co bolo, zabudni.¡ A sebetvárou y <vár ¡ mysli, éo bude. Nevy2ije~ ¡ zo
spomienky,tÑm menej zo slávy$’ ¡¡ hovorí pluh a hnedokrvaví ¡iesennÑplá~t’, jak
vyzliekaho zemi.
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cuando ejerce de sujeto agente, la valoración es francamente favorable:
la “agresión” a la tierraesnecesariaparala supervivencia.

Analizaremosacontinuación,por separado,las imágenesdelhombre
pasivo o “modelable”(metafóricamenteplásticocomola arcilla)y las del
hombre activo (queda formaa la arcilla).

3. EL HOMBRE MODELABLE. LA PASTA VITAL. LA
DIALECTICA DE LO DURO Y LO BLANDO

Antesde continuar,debemosestablecersin lugaradudasel carácter
material de la imagen de la arcilla herida.La atmósferarural de los
poemasde Rúfus podríahacemospensarqueel origende susimágenes
de la tierra radicaen la simpleobservaciónde su entorno.Sin embargo,
estono explicadala analogíacon lacarnehumana(entendidaéstacomo
representaciónsineedóquicadelhombre:la materiapor la totalidaddel
ser).Es difícil sostenerque la relaciónentreambasmateriasse baseen
una semejanzavisual. Parael poeta,el denominadorcomúnentre la
tierra y el hombre essu plasticidad,cualidadmaterialy, en el casodelser
humano,netamenteimaginaria.Las imágenesquehemosvisto subrayan
casisiemprelas propiedadesfísicasde la arcilla, en particular su blanda
consistencia,generalmentea travésdel detallede las huellasimpresas,
pero a veces también de formaexplícita.La propiaelecciónporel autor
de la palabrahlina (arcilla),queen la mayoríade los casossustituyea la
másgeneralzem(tierra),no nosparececasual.Por otraparte,Rúfusno
esel únicoautorqueempleaestaimagen:Bachelardrecogeun ejemplo
similarde FemandLequenne,en el quetambiénse mencionala carnede
la tierra (Bachelard,1994: 150).

Si en la imaginaciónpoéticade Rúfus la arcilla y el hombreson
intercambiables,esto significa que el hombre, metafóricamente
hablando, es areilla y, por tanto, participa de lascualidadesmaterialesde
ésta:su blandaconsistencia,su plasticidady su capacidadpararecibir y
conservarhuellas (en el caso del ser humano,marcaso “heridas”
producidaspor la vida). En su líricael hombreseimaginahechode una
materia tan modelable como la arcilla, y la arcilla se imagina tan
vulnerablecomoel hombre.Una identificaciónnadarara, teniendoen
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cuentaque una pastadesdichadabastaparadespertaren un hombre
desdichadolaconcienciadesudesdicha”(Bachelard,1994: 130).

El carácterblandoy modelabledel serhumanoapareceen forma aún
másexplícitaen ciertospoemasdondeseexpresasin ayudade imágenes
de la tierra. Porejemplo,en el comienzode “Arrugas” (“Vrásky”):

Hastala sonrisaforma unacicatriz
en torno a la boca.Y el sueño
dejahuellasde pequeñosdedos
al cerramoslos ojos hastamañana.11

O en estefragmentode “Destino” (“Údel”):

Así se em-osca el cuerpo,
seadapta.Corno unaherradura
nos doblan a medida
delo inaprehensible.’2

O, también,en los primerosversosde “El tiempoy el espejo”(“Cas
a zrkadlo”), dondeseafirmadel tiempo:“Apunta haciaabajo.Caesobre
nosotros.¡ Hunde en la carneunabota ligera” (“Md namierenédolu.
Pacióna nás.¡Do masavtláéa1’ahkú topónku”). En todosestosejemplos
el hombrees representado como una pasta,unamateriaplásticacuya
esenciaconsisteen recibir huellas o heridasy en ser modeladapor
fuerzasajenasasu voluntad,ya seanla vida, cl destinoo el tiempo. Esta
imagen material del hombre modelado por la existencia es tan obsesiva
en Rúfus que incluso rebasalos límites de su lírica, y aflora en sus
palabrasduranteunaentrevista:“En el cuerpecitoinfantil, modelabley
blando como la cera, las vivencias primeras quedan mareadas tanto
tiempo, que todo lo que vienedespuésseproyectayacon ellasde fondo”
(Rúfus, 1974: 185).

Aj úsmevspravijazvu¡ okoloúst. A spánok¡ odtlaékydrobnÑchprstovzanechá,
¡ jakna dobránoezatváralnámoéi.

Tak ovija sa telo, ¡ prilieha. Ako podkovu 1 nás oh~bajú na mieru ¡

neuchopitel’ného.
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Con todos estosejemplos, estamosen condicionesde afirmar la
existenciaen la poesíade Rúfus de un simbolismo material de la
consístencia,de una pastasimbólicaque, en susdistintasrealizaciones
concretas(la carne,el metal fundido, la ceray, sobretodo, la arcilla),
representa la vida. Porsi nosquedasealgunaduda,tenemoslos versos
de “El hombre”(‘tlovek”):

De tal modoyano creeen nada,quecree
quela diferenciaentrevida y muerte
es sólo unadiferenciade oficio.

Quela vida modelatiernamentela arcilla,
mientrasla muerteestallista.13

En los poemascitadoscomprobamosque estapastaprimigenia o
pastavital recibe una valoración ambigua: la misma plasticidad que hace
al hombre receptivo a su entorno y adaptable a las circunstancias, lo hace
también másvulnerable al dolorde la existencia.Estoexplicala dualidad
valorativade las imágenesmaterialesde la arcillaheriday el hombre
modelable.Dicha dualidadsecorrespondecon la cosmovisióntrágica
queel autortransmiteensu obra: la vida estállena de sufrimiento,y la
única actitudhumanaposible ante ello es la aceptaciónestoica, del
mismo modoquela tierra aceptasercortadapor el aradoy pisoteadapor
el ganado.Pero,igual que la tierra da susfrutostrasserherida,también
el hombre saca algo del sufrimiento: la plenitud vital y la belleza de la
poesía.Estaconcepcióndel dolor es la idea centraldel monumental
poemarufusianoOc/aa la alegría (Óda na radost)(1981).

Una cuestión que hasta ahora no hemos tratado es la de las
connotacionesculturalesde las imágenesde la pastamodelable.La
representación del ser humano como barroen las manosde un alfarero
(sea Dios, el destino, el tiempo o la vida) tieneunalargahistoriaque,en
la tradiciónculturalde Occidente,seremontaala Biblia: “ModelóYavé
Diosal hombredela arcilla y le inspiró en el rostroalientode vida, y fue

II Tak ni&mu u2 neverí,?~e ven,¡ 2e rozdiel mcdzi iivotom a smrt’ou ¡ je iba
rozdiel y remesle.II ke2ivot mákko modelujey hline, ¡ zatial’ éo smrt’je rexhár.
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así el hombreseranimado”(Gén2.7). En otro pasajebíblico, Dios le
dice a Jeremías: “¿Acaso no puedo yo hacer de vosotros, casa de Israel,
comohaceel alfarero?-oráculodc Yavé-. Comoestáel barroen la mano
del alfarero,asíestáisvosotrosen mí mano,casade Israel” (Jet 18,6). La
imagenno esexclusivade la tradicióncristiana;pensandoen el destino
humano,Omariayyamescribe:“el tiempo,esealfarero,ladelicadacopa
¡ modeló para luego devolvérsela a! suelo” (Jayyam, 1993: 99). En la
literaturamodernatampocofaltan ejemplos.Juan-EduardoCirlot explica
asíel simbolismoemblemáticodel barro, que es en sí mismo un buen
ejemplo de imaginación material: “Significa la unión del principio
meramentereceptivo de la tierra con el poder de transición y
transformaciónde las aguas.El légamoes el Jugarcaracterísticode las
hylogenias.Dc ahí que una de sus condiciones esencialessea la
plasticidad,que, por analogía,se ha relacionadocon lo biológico y
naciente”(Cirlot, 1978: 98). Desdeluego. no pretendemosafirmarque
las imágenesdel modeladoen Rúfus seantotalmenteindependientesde
la tradición cultural. En todo caso, la misma elección de dichas
imágenes,la predilecciónpor las posibilidadesmaterialesdc la arcilla (u
otras pastas), revela una constante orientaciónhaciaestamateria.

Por otra parte, como hemos visto en el citado fragmentode “El
hombre”, la pasta vital no es un elementoaislado en cl universo
simbólico de Rúfus: tiene su contrapartidadialécticaen la durezade la
piedra, del metal o de la madera.Si queremosserjustos, debemos
reconocerque estadialécticamaterialde lo duroy lo blandono essólo
imaginaria. En algúncasopuedetenerunamotivaciónrealista:la quese
derivadel contrasteentrela tierracultivabley la piedraimproductiva.En
estaformaapareceen el poema“Hombre en el campo”(“Muy y poli”):

Queel límite entrela piedray la arcilla
es la líneadc la vida. Es la línea
quese dibuja en las palmasde las manosdel hombre.
Y que ahoraínismo trazacon suarado.
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Y así,con la linde, protegeel humusdesnudo.
Paraqueno seextravíehastaél

14la piedraquea vecesle lanza la muerte.

Sin embargo, incluso en un texto de apariencia tan realista
encontramosun claro indicio del simbolismomaterial de la arcilla: el
surcoque el hombreabre en la tierra quedatambiéntrazadoen las
palmasde susmanos.Estedetallelos une,los revelacomohechosde la
misma materia, de la misma pasta vital. De este modo, la imagen
material expresapor si sola la comunióndel hombrecon la tierra. Esta
identidad,asícomola dualidaddel serhumano,sujetoy objeto al mismo
tiempo,tambiénha sido observadaporBachelard:“Hay unamanerade
cerrarel puño paraque nuestrapropia carnese revelecomo esapasta
primigenia,esapastaperfectaque resistey cedeaun mismotiempo.(...)
Así, recobrandono séquépastaprimigeniaen mis manosvacías,todo mi
sueño manual, murmuro: «Todo es pastapara mi. soy pasta de mí
mísíno. mi devenires mi propia materia, mi propia materia es acción y
pasión,en verdadsoy unapastaprimigenia»” (Bachelard,1994: 93-94).

El casode la maderaesmascomplejo. En el poema“Tierra natal”
(“Rodisko”), estamateria,contrapuestaa la arcillacomoen “El hombre”,
seasociaa un dolor mesiameo:

Comoun borriquillo a Jerusalén
lo lleva el paisajegris

en silencio a la cruz de madera,
sólo aquíy allá echandoun retoño.

Y él, dondelas arcillaslamenla mano,
le da las graciastaníbiénpor el dolor 5

M
20 predelrnedzikameñoma hlinou ¡¡e éiara>ivota. Le diara,¡ ktorásakreslí do

rnu±ovÑchdlaní ¡ A korú práve fahásvojím pluhom. ¡¡ A teda medzouchrániholú
prsf. ¡ Aby sanañu nezatúlal¡ kameíí,~O po ñom obéashodí smrt’.

‘> Ako oslík do Jeruzalema¡ tak ho nesiesivá krajina ¡¡ rnl¿~antivok drevenému
krí2u,¡ iba kde-tuhodiacratolcst’. ¡¡A on tarn,kdehliny ruku li=u,¡ zad’akujejeji za
bolcst.
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La maderaparececonteneren si todala ambivalenciade la vida: es
a un tiempo cuna, cruz y féretro.En Genteen las montañasleemos: “El
arcosecierra. ¡ El arco de maderade la cunay la cruz” (“Oblúk sa
uzaviera. ¡ Dreve@oblúk /colisA-y a kríia”). Aquí queremosllamar la
atenciónsobreel poema“Árbol en invierno” (“Zimn5 strom”), en el que
hastaahorano sehareparadosuficientemente:

Desnudoy ofendido,
comosí enestemomentoesperasela ejecución,
estáerguido
y dejapasartodopor fuera.
El viento y la lluvia.
Comoaguaporel plumaje
resbalanporél los días, y no abre
a nadiela puertael calladoexiliado.

Sólo dentro,tras la persiana,
junto a la blancavela del líber,
vive lo suyo,lee los días.
Y ni la sombra,ni siquieraunasombra
en la cortinalo traiciona,
sentadotan en silencio.16

La interpretaciónde estepoemano es nadafácil ni unívoca.El árbol
deshojadopor el inviernoes un servivo que,sin embargo,no lo parece:
permanececerradoasu entorno,ocultotrasla corteza.A pesarde queen
el poema no hay una referencia explícita a la dureza, el árbol “deja pasar
todo por fuera”; al contrarioque la plásticamateriade la tierra o del
hombre, siempre dispuesta a acoger y retenerlas huellasde todo lo que
cruzapor ellas. Sin embargo,no podemosconfundir esta solidez e
impermeabilidaddelárbolcon la durezade la muerte:su cortezaesun
suaveplumaje,y su interior siguevivo, iluminadopor “la blancaveladel

6 NahSra urazenÑ,¡ akobyprávenapopravukráéal,¡ stoji ¡ av~etkopú~t’apomimo.

¡ Victor i dá2d’. ¡ JakVOdapo peri ¡ kI~u sapoñOm dni a neotvori¡ nikomu dveremikvy
exulant.¡¡ Len vnútri zaroletou ¡ pri bielej svieci lyka ¡ iije si svoje,éita z dni. ¡ A ani
tieñ a aul púhytiefí ¡ nazáclonebu nevyzradi¡ tak mlúky sediacebo.
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líber”. Sin despreciar los valores visuales de esta última metáfora,
encontramos en ella una vez más la pastavital, enestaocasiónen forma
de cera.

El autor, además, da unamotivaciónhumanaa la altiva soledaddel
árbol: “ofendido”, “exiliado”. El árbol,víctimade unainjusticia, espera
tiempos mejoresresguardadode la hostilidad de los elementos.No
podemosdejarde citar a Bachelard:“El soñadorque vive la dureza
íntima del árbolcomprendequeel árbol no esdurosin razón,como son
condemasiadafrecuencialos corazoneshumanos.El árboles duropara
llevar a lo alto su coronaaérea,su follaje alado.Aporta a los hombresla
gran imagen de un orgullo legítimo. Su imagen psicoanaliza toda dureza
enfurruñada, toda dureza yana, y nos devue]ve la paz de la solidez”
(Bachelard,1994: 84). En efecto, el poemade Rúfus, con toda la
austeridadde susimágenes,transmiteunasensaciónde sólidaserenidad.

Paracompletarla interpretación,recordemosque“Arbol en invierno”,
perteneciente al ciclo inacabado En tierra de nadie(V zeminikoho),fue
escritoen el largoperiodode reflexión creativaqueRúfus seautoimpuso
entrela publicaciónde su primero(1956)y segundo(1968) libros. Es
inevitablepercibir la analogíade estacircunstanciacon el último verso
del poema:“sentadotanen silencio”. No queremoscon estoafirmarque
setratede un textoalegóricoqueexpresepremeditadamentela situación
vital del poetaen aquellosaños; es posible que la asociaciónde la
naturalezainvernal con supropiavida se hayarealizadoen un plano
menosconsciente,másespontáneoe imaginativo.

4. LA INVERSION DE LA CONSISTENCIA

El ambiguo simbolismo de la madera que acabamosde ver
ejemplifícaun rasgotípico de la imaginaciónmaterial:su dinamismo.En
la obra de Rúfus, la dialécticaentre lo duro y lo blando semuestra
inestable.En ciertasimágenesanimistashay unatendenciaareblandecer
-y, por tanto, a animar- las materiasduras e inanimadas.Un buen
ejemplo de esto es el comienzodel poema“Cielo sobreel bosque
(“Obloha nadlesom”):
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Azul manantial
dondevan los abetos.

Y, juntas las cabezas,
comoovejaste beben.17

Los abetosque se elevan haciael ciclo son aquícomparadoscon
ovejasque se inclinan sobreel agua, sin que podarnosatribuir esta
comparacióna un parecidovisual. La basede ambassustituciones(el
cielo porel aguay los abetospor las ovejas)es,al menosen granparte,
material. Por la imaginaciónde la consistencia,las durasy punzantes
agujasde los abetossetransformanen la suavee inofensivalunade las
ovejas. Estas encarnan,tanto en el simbolismoarquetípicocristiano
como enel universopoéticode Rúfus,la sumisión:sumisiónqueaquísc
proyectadel serhumanoa la naturaleza.Se trata, al fin y al cabo,de la
misma ideaque subyaceen las imágenesmaterialesde la arcillaherida,
que sesometede buengradoal trabajodel hombre.Resultasignificativo
que en otro poema,titulado“Henos” (“Sená”), la tierra durantela siega
sea metafóricamenterepresentadapor una oveja que se deja esquilar
mansamente.

Los versos citados demuestrantambién la no exclusividaddc la
imaginaciónmaterial:hay en ellos tambiénun simbolismode la forma,
igualmente dinámico, que suaviza la silueta de los alargadosy
puntiagudosabetostransformúndolosen ovejasredondeadas.En cuanto
al simbolismoespacialde la verticalidad,más adelantelo comentaremos.

Otroejemplode reblandecimientode unamateriadura, en estecaso
el metal, lo encontramos en “La balada del corazón humano” (“Balada
o l’udskom srdci”), en relacióncon uno de los objetoscon máscarga
simbólicade todalapoesíade Rúfus,la campana:

Hastala campana
sabequésonlos callos.

Studniékabelasá,¡ karnchodievajúsmreky.¡ A híavapl híave¡jak oveékyt’a
pij ti.
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Ah, cicatricesdelas campanas,talladaspor el badajo:
recibir el golpey bajo él darel tono.
(...) El quenosamasasabe
lo queno sabela torre
ni sus campanas: que nosotros rio somoscomoellas.

Queel corazóndel hombreno debeserde hierro.
Puesno sólo golpea.
Tambiénsuena.18

El metal heridosenosmuestraaquí como una transición hacia la
verdadera blandura, la del ser humano. Una vez más encontramos la
imagendel hombremodeladoporun amasador-tal vezDios, tal vezel
destino-y unaexaltacióndel carácterblandodel serqueno esajenaala
éticacristiana.

En Rúfus también encontramos el fenómeno opuesto al
reblandecimiento de lo duro: el endurecimiento de las materiasblandas
y, en panicular,del pan;éste,una variantede la pastavital, constituye
otro dc los símboloscentralesde su obra. Así, en “Mujer” (“kena”)
leemos:“Los díaspasan,el panseendurece.La soledadaumenta”(“Dni
idó, tvrdnechlieb. Pribúdasamoty”). Y en “A casade la abuela” (“Za
staroumamou”): “Ha muertola anciana.El panen la mesase endurece”
(“Umrela starenka.Na stoletvrdnech/kb’). El pan duro es también la
imagencentraldel poema“Pansevero”(“Prísnychlieb”), quedanombre
a todo un poemario.Entodosestoscasos,el endurecimientode la pasta
vital serelacionaclaramenteconel sufrimiento,el desamory la muerte.

5. DOS EJEMPLOS DE IMAGINACIÓN DE LA
CONSISTENCIA EN RÚFUS

El poema“Avena” (“Ovos”) esunode los máscomentados-y de los
más valorados-por quienesse han ocupadode la obra de Rúfus. El

E~teaj zvon¡ vie, do súmozole.¡¡ Ach, jazvyzvonov,srdcornvyttéené:¡ prijat’
údera pod nim vydaftón. ¡¡ (...) Kto hnetienás,¡ tenvie, do nevieveTh ¡ a zvonyy nej:
k nie smcako ony. ¡¡ 2eludskésrdccnesmiebyt’ zo ~eleza.¡ Prctoic nielenudiera.
¡ Aj zvoni.
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estudiomásprofimdo de su estructurasemánticasedebeaJán~tevéek
sin embargo,su densoy lúcido análisis (~tevéek,1977: 313-323)es
bastanteselectivoy, en nuestraopinión, no agota las posibilidades
interpretativas del poema.Estesiguesin serestudiadodesdeel puntode
vistade las imágenesmateriales,cuandoofreceun curiosoejemplode
imaginación de la consistencia. Citamos su texto íntegroparaunamejor
comprensiónde su sentido:

Tambiénla piedraa vecestieneganasde cantar
e imagina:
hadadoa luz un bufón,
un alegrepanecito.

Comoloscascabeles
del gorrodel loco
suenansusflores.

Y el granoesbeltoensu duracamisa
susurraparasí
quepasarápor el vientre del caballo
intacto
comopor un riachuelobajo la tierra.
Que, igual quela pasade un bizcocho,
en el camino invernal lo sacaránconel pico
las hermanitasdel canto,
suspropiashermanas.

Cantay alabala pobreza
en el viento otoñal
la alegre cabecita.

La pobrezaquesiempreha sabido
quelas cuerdasdel violín sonde tripa.

Queloshartosduermeny no van ya a cantar.19

9j kameniujeobéasdo spcvu¡ a vym9~l’a si: ¡ porodilo ~ ¡ vesel9chlebik. ¡¡
Ako hrkálky ¡ z bláznovejéiapky ¡ zvonia jobokvety.¡¡A ~tihlezrnoy tuhej ko~iel’kc
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Stevéek señaló con acierto la ideacentral del poema:el estadode
carenciamaterialcomocondición indispensablede lacreaciónartística;
pensamiento muy rufusiano, aquí representado por la visión de un campo
montañésde humilde avenaque murmuracon el viento. El estudioso
encontró en el primer verso una oposición semántica básica
(piedra/canto)quesedesarrollaa lo largode todo el texto, constituyendo
el eje en torno al cual seconstruyeel poema.Sin embargo,no tuvoen
cuentaotraoposiciónsemánticamásgeneral,de la cual la estudiadapor
él sería tan sólo una manifestación:nos referimos a la oposición
muerte/vida, que en Rúfus, como ya hemos visto, se expresa
materialmentea travésde la oposicióndureza/blandura.Precisamente,
ya en el primer verso nosencontramoscon lapiedra,unade lasmaterias
durasque en Rúfus suelensimbolizar la muerteo, cuandomenos,lo
inanimado.Por el contrario,el grano, pan en potencia,es materiade
vida, brevetransiciónduraentrelablandaarcillay el blandopan;de ahí
la paradojaencerradaen la primeraestrofa:de la dura piedranaceel
blandopan,estoes,de la muertenacela vida.

Peroel casomássorprendentede imaginaciónde la consistencialo
hallamosunosversosmásadelante:el granosusurra“que pasaráporel
vientredel caballo1 intacto¡ comopor un riachuelobajo la tierra.1 Que,
igual que la pasade un bizcocho,¡ en el camino invernal lo sacaráncon
el pico” las aves.Lacomparaciónde los excrementosde caballocon un
bizcochopuederesultarchocantea menosque tengamosen cuentala
imaginaciónde la consistencia,capazde encontrarunacualidadmaterial
comúnentrerealidadestan alejadas.Hayaquíunaevidentevaloración
positivade las materiasblandas,cuya suaveconsistenciasimbolizala
vidapor oposicióna la durezay a la supuesta-aunquenegadapor Rúfus
en el primerverso-esterilidadde la piedra;unavaloraciónqueno tiene

¡ si ~epoce,¡ le prejdebruchomkoña¡ nedotknuté¡jak rieékoupod zemon.¡ Ée ako
hrozienkoz koláéa¡ nazimnej cesteho vyzobú¡ sestriékyspevu,¡ tedajehosestry.¡¡
Vyspevujea chváli chudobu1 y jesennomvetre1 htávka veselá.II Chudobu,ktorá
jak±ivvedela,¡ le strunyna husliachsúzéreva.¡¡ Ze s~’ti spiaa nebudúul spievat’.

El primer versocontieneun fraseologismoqueseríamásacedadotraducir “está
como unascastañuelas”;si hemosoptadopor la traducciónliteral esparano perderla
coherenciaconotrasalusionesal cantodentrodel poema.
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en cuentala oposición-insalvableen la cultura, por lo menosen una
culturaelevada-entreel alimentoy el excremento.En la imaginación.
tanto uno como otro son parte del ciclo de la vida. Estaobservación
coincide con la que realiza Valér Mikula: “Este poema,
sorprendentemente.podría ser una ilustración de la concepción
carnavalescade lavida coínounaalegrey locaunidadde lo moribundo.
lo naciente y lo nacido”. Sin embargo.esteautorno mencionael hecho
de quedichaunidadcíclicase expresacomo unidadde materia,a través
de imágenesmateriales.El conflicto latenteentrelibertadimaginativay
convenciónculturalpodríaexplicarporqué“en el poemala concepción
carnavalescaseaplicaa la «vida»de la avena;la realidadhumanasólo
la tocaen sentidofigurado, y ésteya es serio” (Mikula, 1987: 63).

La imaginación de la materiapareceestartambiéndetrásde una
imagen no menos curiosa que forma parte del poema“La madre”
(“Matka”):

Por empinadosescalonesal cielo
subenlas madres.Con una manoen el pan,
con la otraenciendensiempreunavelita
bajo la narizdel másjoven.2’

Al comentar esta imagen, Mikula se centra ante todo en la
denominaciónde la masacomo“pan”. Segúnél, estametonimiatendría
su origen en la tendenciadel autora sustituirlas realidades“bajas” (la
masa,en estecaso)por otras“altas” (el pan): “La masaesuna pasta
amorfa en estadode nacimiento, 110 comestible y, de algún modo,
precultural: no ha tenido todavía contacto con el fuego, uno de los
primerosavancesfundamentalesde la cultura. El pantiene sentidopor
sí mismo, es el sentido del trabajo humano, y su significado para el
hombre es tan evidente que, cuando usarnos su denominación para
designar alguna otra realidad, queremos con ello acentuar su
importancia”(Mikula, 1987: 58). Estamosde acuerdocon Mikula en lo
que se refiere a la alta valoracióndel pan en Rúfus y, en general,en la

2<> Po strm5chschodochdo neba¡ stúpajúmatky.Jednourrikoti y chIche,¡ druhou

0dy pripal’ujá svieéoéku/ pod uusomnajm[ad~ieho.
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cultura; sin embargo,nadanos permitesuponerqueel poetaconsidere
la masacomouna realidad“baja” o menosdigna que el propio pan.
DebemosrecordarqueRúfus,en otros lugares,aplicala denominación
metonímicade “pan” tambiénal cereal,que en su mundopoéticotiene
tínaaltísimaconsideración-inclusorepresentasimbólicamentea los seres
humanos-,sin que de ello podamosdeducir que pretendenegarlou
ocultarlo.21

Porotra parte,Mikula no comentala segundamitad de la imagen:
“con la otraenciendensiempreunavelita ¡ bajo la narizdel másjoven
Si consideramos el fragmentoen su integridad,encontramos,como en
“Avena”, la presencia simultánea de dos pastas, una “digna” y otra
“indigna”, cuyo contacto,a pesarde la expresióneufemísticade la
segunda, sería chocante si ambas no recibiesen una valoración idéntica
por partedel autor. Precisamenteeste desafio a las convenciones
culturalesporpartede un autorcomoRúfus,en absolutosospechosode
buscar efectos cómicos o escatológicos, demuestra la fuerza que tienen
las materias pastosas -consideradas todas ellas como una mísma
sustancia, simbolizadora de la vida- en su imaginación creativa.

6. EL HOMBRE ACTIVO. LAS IMÁGENES DINÁMICAS DEL
CAMPESINO

Como comentamosal comienzode esteestudio,la imagenrufusiana
de la arcilla herida tiene una doble realización, según el papel pasivo o
activo que en ella cumplael hombre.En el primerodc los casos,la
imaginación del autor encuentraun parentescomaterial entreel ser
humano y la arcilla; ambos aparecendotadosde la misma blanduray
plasticidad,compartiendola condición de realidadespacientes.En el
segundo caso la perspectiva cambia: el hombre ya no sufre en su ser
material,en sucarne,las heridasde la vida, sino quegrabaen la tierra las
huellasde su propiaactividad: los surcosdel aradoo las roderasdel cm-ro

2’ A nuestrojuicio, este tipo de metonimia puedeeslar relacionadocon cierta

inclinación visionaria y proféticadel autor, que buscaen el presenteel germende
hechosluturos: “Estáen el pedernalel fuego. ¡ enla semillael árbol ¡ y en el árbol la
cumi ¡ o el léretro’’.
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en el camino.No se trataya, o no solamente,de un hombremodelado
por el destino,sino de un hombreactivo,quemodelasu destinoa través
del trabajode la tierra.

Resultainteresantecomprobaraquílasanalogíassexualesde estasdos
situaciones, de estos dos puntos de vista existenciales. Porque el
arquetiporufusianodel hombreactivo, el “hombretras el arado”, es
inequívocamentemasculino,mientrasque el serhumanorepresentado
por la arcilla, blando,modelabley pasivo, apareceen los poemassin
marca sexual alguna, si bien, por oposición al otro, es verosímil
identificarlo como femenino. Numerososdatos abonanesta última
hipótesis,comenzandoporel simbolismotradicionalmentefemeninode
la tierra, presente también en Rúfus: en sus poemas la tierra es novia,
madre,unaoveja,unayegua,una cabra preñada o la amada de las nubes.
Este simbolismo se ve apoyado por el hecho de que todos los sustantivos
eslovacos que sirven para designar a la tierra, y que el autor emplea, son
de génerofemenino:hlina (arcilla),zern(tierra), prst’ (mantillo), krajina
(paíso paisaje)22.

El contraste entre los arquetipos existenciales masculino y femenino
aparececon todaclaridaden la parejade poemas “Hombre en el campo”,
citado másarriba,y “Mujer en el campo” (“Éenay poli”). Mientrasque
el hombre aparece en el acto paternalista de “enseñar” y “proteger” a la
tierra -es decir, de cortarla y darle forma con su arado-, la mujer pasa
sobreellaacariciándola:

Hermanade lo blandoy madredel pan.

(...) Y, allí donde pone el pie desnudo,
ronroneatiernamenteel mantillo,
sintiéndola
inclusobajo la hierba.23

22 Mencionemosdepaso,sin postularpor ello un estrictodeterminismodel género

gramatical,que las materiasy objetosdurosque enRúfusseoponena la arcillasonde
— /Igetieto tltaseuIiIlU kKUTJWñ. piedra;kov, metal;piuh. arado) o ¡cutio kart’vc, luaue¡a).

23 Sestramákkéhoa matkachieba.¡¡ (...) A tam,kdebosúnohapo1o~i,¡ prst’ mákko

zapradie,¡ i pod trávou/ju cítiac.
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Según estas coordenadas sexuales de la imaginación, el ser humano
senaen su esencia“materiafemenina”:blanda,modelabley pasiva,igual
quela tierra. Estaplasticidadlo haríavulnerableal sufrimiento,peroal
mismotiempoadaptablea las durascondicionesimpuestaspor la vida.
Sin embargo, el hombre tendría una oportunidad de superar este
determinismo,no a travésde una inútil rebelióncontralas leyesde la
existencia,sino por el trabajo.Esta posturaexistencialactiva estaría
representadaporel campesinorufusiano:un arquetipoviril, porunaparte
estoicoantesu destino,peroporotraarmadoconel arado,instrumento
duroe incisivo con el queobtienede la tierra el alimentonecesariopara
la vida. Aquí, y sin abandonarel simbolismode la materia,entraen
juegootro factor: la voluntad,el deseode transformarla materiaque
constituyeel fundamentodel conceptobachelardianode imaginación
dinámica(Bachelard,1994).

Un esquemade estapolarizaciónsimbólicaentrelo femeninoy lo
masculino-encamados,respectivamente,porla arcillay el arado,con sus
respectivosatributosfísicosy morales-podríaserel siguiente:

arcilla arado
blanda duro
plástica incisivo
pasiva activo
femenina masculino
materia voluntad
resignación trabajo

Segúnnuestrainterpretación,en la cosmovisióndelpoetaeslovacoel
trabajo, tanto físico (la labranza)comocreativo(la poesía),no seríatan
sólo unacondiciónimpuestapor el destino,sinotambiénel únicomodo
posiblede superaractivamenteel sufrimiento inherenteala existencia
humana. Debemosrecordar aquí que, en varios lugares de su obra, Rúfus
trazaun implícito paralelismoentreel trabajodel campesinoy el del
poeta. Llevando el paralelismo un poco más allá, si todo cultivo esuna
agresión-amorosay necesaria,segúnRúfus- a la tierra, materiasuave
como nosotrosmismos,tambiénlapoesíapuedeentendersecomouna
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agresiónal suelode palabrasdel que se nutre.Porello ambostrabajos
tienen algo de sagrado,de ritual: deben realizarsecon cuidado y
reverencia,respetandociertos limites, pues,de lo contrario, podrían
degeneraren violencia:en un casocontrala tierra, y en el otro contrael
valor de las palabras.

Porúltimo, si el arquetipodel campesino-y, en menormedida,el del
poeta-esclaramentemasculino,¿cuáles el papelquejuegalamujeren
el sistemasimbólico rufusiano?Ella parecesermás fiel a la condición
humana esencial; representa, en cierto modo, el término no marcado de
la humanidad,un estadioanteriora esarebeliónviril contrael dolor que
suponenel trabajofísico del campesinoy el trabajocreativodel poeta.
Segúnestainterpretación,el carácterimaginariode la mujer,comoel de
la tierra, oscilaríaentrela ternuí-ay la fuerza:sedistinguiría,de un lado.
por su capacidadparatransmitirla vida, y, del otro, por su fuerzapara
aguantarel sufrimiento. Esta analogíaexplicaríapor qué la mujer
apareceen Rdfustan a menudoen el papelde madre.

7. LAS IMÁGENES DEL AGUA

Despuésde la tierra, el elementomásfrecuenteen la poesíade Rúfus
esel agua.Frentea aquélla,éstaaparecede maneramenosconstantey
más intelectualizada.Sin embargo,no faltan auténticasimágenes
materialesdel agua, más si tenemosen cuentaque este elementoa
menudo aparece asociado a la arcilla. Al fin y al cabo, la pasta vital
constituyeunamateriade transición entre la solidezde lo inanimadoy
la fluidez heracliteana(indicadapor el atítor en varios pocínas) del agua.

1-a nrlrneraformaqueasumeestasustanciaes la de aguaestancada.
En dos poemasya citados, “Villancicos de Corea” y “Memoria”, la
imagen material de las huellasen el barrocontieneel detalledel agua
que llena las huellas y brilla tristemente. La asociación del agua
estancadacon el sufrimiento,asícomoel caráctermaterialde la imagen,
resultapatenteen estosejemplosporla comparacióncon otrassustancias
líquidas: la sangreen el primercaso,las lágrimasy el vino en el segundo.
El parentesco entre todos estos líquidos es básicamente de tipo material.
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Un valor muy diferente tiene en Rúfus el aguacorriente.Frentea la
tierra, representaun principio másespiritual; puedeindicar lo puro, lo
original, lo eternoo, también,la poesía.En esteúltimo sentidoaparece
en “Poeta en prisión” (“Básnik yo vázení”), un poema temprano
dedicadoa LacoNovomesk5:

Sé unapiedraen tu tierra natal.
Quienen la piedraponeel corazón,
en algún lugar profundo,del origen máshondo,
oyecantarun aguaperegrina,
quienen lapiedraponeel corazón.

Porquees el aguala hermanagris del poema
queen Jo hondocanturreael mutismode Ja tierra.24

La manifestaciónmásfrecuentedel aguacorrientees el manantial

(studniéka),queda nombrea unode suslibros de versosparaniños.A
este libro perteneceel poema “Pol’ná studniéka” (“El manantial
campestre”),dondela fuenteesrepresentadacomoun “jarrillo de arcilla”
(hlineny hrnéek).Se poneaquíde manifiestola relaciónprimordial entre
el elemento terrestre y el acuático, así como las propiedades
revítalizadorasde éste:

En algúnlugar alguien,de mañana,
lo metió paralos vivosen unapequeñahondonada.

Y los vivos bebenaguadeél,
peronuncalleganal fondo.

Por sedientosqueesténno pueden.
Puesesunjarrillo mágico.

24 Viem jedenkameñy tvojej rodnejzemi.¡ Kto natenkameñsrdcepolo~i, ¡ hlboko

kdesi,z najhlb~iehorodu ¡ podujespievat’ putujúcuvodu, ¡ kto na ten kameñsrdee
polo~i. ¡¡ Leboje voda siváscstrabásne,¡ktorá si spievahlbok zernskáti~.
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Mientras perdura el terrón,
el aguadel jarrillo no sepierde.25

En estepoemario los valores del aguacorriente se refieren a la
inocenciade la infancia: “El aguaacogetodaslas imágenesde la pureza.
(...) Tenemos en ello un ejemplo de una especiede moral natural
enseñadapor la meditaciónde unasustanciafundamental”(Bachelard,
1978: 28). Resultatambiéninteresantela informaciónquerecogeCirlot
a propósito del simbolismo de la fuente: “Jung (...) se inclina por
asimilaríaa una imagendel ánimacomo origende la vida interiory de
la energíaespiritual.La relacionatambiéncon el «paísde la infancia»,
en el cual se reciben los preceptosdel inconsciente,y señalaque la
necesidadde la fuentesurgeprincipalmentecuandola vidaestáinhibida
y agostada”(Cirlot, 1978: 211-212).En efecto, la fuentecomoimagen
introspectivay principio regeneradorestápresenteen el primer poema
de Campanas:

Fuentememoria.A tientas
saciastu sedy, ya quetambiénrefleja,

lentamenteleesde la superficie
tu propio rostro. Lo examinas,te lavasla suciedad
y te limpias el sudor,lo oscurode la arcilla
queno hasdadoy quete hanrobado.26

Algunosejemplossonmáscomplejos:no esposibledeterminarcuál
de las asociacionesdel agua(la pureza,la poesíao ambas)teníaen mente
Rúfus al escribir “Vyschnuté studniéky” (“Las fuentes secas”).De
acuerdocon laconstanciadel mundosimbólico del autor,en estepoema
podemosrastrearcoincidenciasconotros,sobretodo “Poetaen prisión”

25 Ktosi ho kdcsi,zaránky,¡ pre~iv9chvlo2il dojamky. ¡¡ A >ivi z nehovodu piiú

¡ a dnasa nikdy nedopijá.¡¡ Neímliu, laéni-nelaéni.¡ Ved’ je to hméekzázraénÑ.¡¡
K~’mkol’vek trvázemskáhruda,¡ y hrnéekuvody neodbúda.

26 Studniékapamát’. Hmatajúc¡ sanapije~a ~ei zrkadli, ¡ pomaly éita~z hladiny¡
svojutvár. Prezrie~,umyje~si ~pinu¡ a utrie~pot - to temnéod hliny, ¡ éo si nedalato
ti ukradli.
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(la piedra que tapa la fuente) y “Las campanasde la infancia” (la muerte
del perritocomo representaciónde la pérdidade la infancia):

Comocuandomuereun perrito,
asíse secala fuente.
Y el aguamuda,
mudamentefiel duranteaños
nos abandona.
Se va hastaperdersedevista.
Y en vanoquitarásla piedrade encima,
sutumbaestávacía.

Y aquelloqueteníamosya no lo tenemos,
tansólo sabemos.
Y el viento, el polvo y la arcillacerrarán
esasfosasocularesvacíasdela tierra.22

Por otra parte,en las imágenesdel agua,el poetaacentúaamenudo
unadimensiónespacial:laprofundidad.Éstatieneen su lírica unafuerte
cargasemántica,como indicio de lo puro, lo esencial,lo espiritual, lo
trascendente...Debidoaque, en la imaginación,la profundidadescon
frecuencia intercambiable con la altura, es la propia disposición vertical
del espacio la que adquiere dichas connotaciones simbólicas. Algunos
poemas de Rúfus se basan en la combinación de una categoría material
(el elementodelagua)y otraespacial(la verticalidad).Un buenejemplo
esel misteriosopoema“El pozo” (“Studiia”):

Cuántasveces,con la cabezaapoyadaen la viga,
escudriñétuscambiantescristales.
Y acechétrasellos a Dios
o al diablo. (...)

2? Ako ked’ zomrie psik - ¡ tak zhasneprameñ.¡ A nemávoda, ¡ po roky nemo

verná,¡ odide od nás.¡ Preé,do nedozema.¡ A bude~márneodvaJ’ovat’ kameii,/jej
hrob je prázdny.¡¡ A éosmemali, u~ nemáme,¡ len vieme. ¡ A vietor, pracha litina
zatlaéia¡ tie vylúpenéoénéjamky zeme.
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¡Ventanaen la casa
de nadie!¿Quéqueríaver mirandoa travésde ti?

¿Adónde?
Sin saberqueunaventanaes ventana
sólo paralos de dentro.
QueDios desdearribacontempla
las ventanascornopozos

‘8
y justoasí sepreguntaquéhayen nosotros)

El complejo simbolismo de este poema, cuyo carácter espiritual es
innegable,brotade la conjunciónde propiedadesvisuales,materialesy
espaciales:el poderreflectantey la mutabilidaddel agua facilitan la
inversiónen el ejede laverticalidad:el sujetoque,mirandoal fondodel
pozo, se interroga sobre Dios o el diablo, es sustituido por el propio Dios
que, desdela altura del cielo, contemplael alma del hombrey se
interrogaacercade ella.

La misma disposición vertical del espacio,con la equivalencia
espacial altura/profundidady la equivalenciamaterial aire/agua, la
encontramos en el poema “Cielo sobre cl bosque”, del que antes citamos
los primerosversos.El cielo adquiereenél las mismascualidadesqueel
autor suele atribuir a la fuente: su pureza, su profundidad, su virtud
sanadora y renovadora. Acerca de estetipo de imágenes,materialmente
ambiguas,escribeBachelard:“¿Dóndeestálo real: en el cielo o en el
fondo de las aguas? En nuestros sueños, el infinito estanprofundoen el
firmamentocornobajo las aguas.Nuncaserádemasiadala atenciónque
prestemosa estasdobles imágenes(...), dentro de una psicología de la
imaginación.Soncomobisagrasdel sueñoque, graciasa ellas,cambia
de registro,cambiade materia”(Bachelard,1978: 79).

En “Cielo sobreel bosque”,el poetaha queridotal vez expresarel
anhelo de pureza y trascendenciaque él considerainherenteal alma

Kol’kokrát shlavou mí zrube ¡ skúmal som<voje premenlivésklá. ¡ A striehol
bobazanimi ¡ alebodiabla.(..) ¡¡ Oknona dome¡ nikoho! Co somcheeltebouvidiet’?
¡¡ Kam?¡ Nevediac, ~cokno b5rvaoknom¡ len pre t9chvnútri. ¡ Zeboh sa zhoradiva
¡ do okienako do studní¡ aprávetaktoháda,éoje y nás.
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humana. La contemplación de un trozo de cielo es tan reconfortante para
el almacomo un tragode aguafrescalo esparael cuerpo.

8. CONCLUSIÓN

Hemostratado de demostrarque las imágenesde la materia (en
particularla tierra, las sustanciaspastosasy el agua)estánfuertemente
valorizadas en la obra de Milan Rúfus, hasta el punto de que constituyen
un factor simbólico de primer orden. Las propiedadesmaterialesde
ciertassustancias,especialmentela arciJia (comovarianteprivilegiada
de unapastaprimigeniao pastavital), recibenun desarrolloimaginario
que,por si solo, contienealgunasde lasclavesmetafisicasy moralesdel
autoreslovaco.De gran importanciaes la dialécticade lo duro y lo
blando, que expresa en ténninos materiales el dualismoexistencialentre
la muertey la vida o, en los poemascon motivos de labranza,cierta
dualidadpsíquica-entreaccióny pasión,agresividady vulnerabilidad-
del ser humano.En cuanto al aguapura y corriente, tiene el valor
constantede principio espiritual y regenerador. Este simbolismo
arquetípicode la materia,más elementalque las clásicasmetáforas
visuales, está en consonanciacon la fascinación de Rúfus por lo
primitivo, lo animistay lo mítico.
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